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COMUNICADO 

 

PRIMER ENCUENTRO DE VICTIMAS CON LA MESA DE CONVERSACIONES  

La Conferencia Episcopal de Colombia, en cabeza de su presidente Luis Augusto Castro; el Centro 

de Pensamiento y Seguimiento a los Diálogos de Paz de la Universidad Nacional de Colombia, 

representada por su director Alejo Vargas; y la ONU en Colombia, bajo la Coordinación de Fabrizio 

Hochschild, celebran el primer encuentro de víctimas con los equipos negociadores del Gobierno 

Nacional y las FARC-EP, que tuvo lugar el día de hoy en sesión especial de la Mesa de 

Conversaciones en La Habana, Cuba. 

En el encuentro se evidenció que por encima de cualquier “categorización” de las víctimas, de 

acuerdo con sus victimarios o hechos victimizantes, ellas están unidas por el dolor y por ser 

sobrevivientes de un largo y doloroso conflicto que ha afectado a todos los estamentos de la 

sociedad y a todas las regiones del país.  

Los y las participantes evidenciaron ante la Mesa las múltiples formas de violencia vividas en este 

conflicto y causadas por los diferentes actores, así como el enorme sufrimiento humano. En tanto 

ciudadanas y ciudadanos, las víctimas han demandado que la firma de un acuerdo de paz detenga 

el ciclo de violencia que sigue produciendo diariamente nuevas víctimas en este conflicto armado.  

De igual modo, solicitan no ser estigmatizadas, discriminadas, divididas ni utilizadas. Las víctimas 

independientemente del origen de las violaciones, reafirman la necesidad del esclarecimiento de 

la verdad detrás de su dolor y piden un reconocimiento de responsabilidad por parte de todos los 

victimarios.  

Los organizadores agradecen el esfuerzo excepcional que han asumido los miembros de la 

delegación para asistir y compartir con tanta valentía, sinceridad y sentido propositivo sus 

experiencias personales y sus propuestas para la reconciliación y la construcción de paz en 

Colombia. Admiramos profundamente su capacidad para trascender la experiencia personal y su 

dolor e insistir en la necesidad de la paz con dignificación de todas las víctimas y la no repetición.  

 



Celebramos igualmente el respeto y la humidad con la que los representantes tanto del Gobierno 

como de las FARC-Ep han escuchado a las víctimas, el reconocimiento que han hecho de la 

trascendencia de su participación y su manifestación de compromiso por trabajar – como pidieron 

todos y todas los miembros de la delegación- para que el proceso de paz asegure que nunca más 

se vivirán estas terribles violaciones.  

Este evento ha sido muy conmovedor para todos y todas, muy comprometedor para la Mesa de 

Conversaciones, y muy esperanzador para la construcción de paz.  

La Conferencia Episcopal Colombiana, el Centro de Pensamiento y Seguimiento a los Diálogos de 

Paz de la Universidad Nacional y la Organización de las Naciones Unidas agradecen el gobierno de 

Cuba por la generosidad que han manifestado y la colaboración que han brindado a la delegación 

de víctimas y a los organizadores del evento.  

Los organizadores reiteran su disposición a seguir apoyando a la Mesa de Conversaciones, tanto 

en la selección de los próximos grupos de víctimas, como en lo que se considere necesario para el 

logro de un acuerdo que dé inicio a una era de paz para todos los colombianos. 


